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LA GUERRA EN MAYO, 1917.

L a  O fe n s iv a  G e n e r a l  y  e l  A n h e lo  d e  P a z  d e  
A le m a n ia .

E n  nin gun a o tra  época h an  com prendido los 
alem anes lo  desesperado de la  lu ch a  en que 
sus gobernantes les  han com prom etido com o 
en este m es de M ayo. S i A lem an ia  e sta b a  y a  
rodeada de enem igos, desde que los E stados 
Unidos declararon que e x istía  con ellos un 
estado de guerra, e l 6 de A b rü , las  pruebas de 
la  hostilidad  cu asi m un dial a  las  pretensiones y  
actos germ anos se h an  m ultip licado ráp id a­
m ente. E l B rasil, S o liv ia , G u atem ala, y  P an am á 
rom pieron re lad o n es con A lem a n ia  de un modo 
que no p resa g ia  n ad a  bueno p a ra  la  soñada 
v icto ria  com ercial germ ana que ese p a ís  cree 
obtener después de la  guerra, V ino en seguida 
la  d e d a ra d ó n  de L ib eria , perdiendo así A lem an ia  
el ú ltim o lu ga r de A fr ica  en donde to d a v ía  m an­
ten ía  un representante po lítico . E n  F ra n d a , 
franceses e  ingleses están  dem oliendo len ta  pero 
seguram ente la  lín ea  S iegfried, b alu a rte  que 
A lem an ia  v e ía  con un a  m e z d a  de confianza y  
tem or. E n  e l fren te  austríaco, lo s ita lian os 
oponen su  en fático  v e to  a to d a  te n ta tiv a  que 
pudieran hacer los au stríacos en e l sen tido de 
lleva r fuerzas a cu alq u iera  otro  te a tro  del con ­
flicto. E n  M esopotam ia rem ota, la  visión  del 
ferrocarril B erlin -B a gd a d  se d isipa con  el po lvo  
que a  su  paso  lev a n ta n  las colum nas tu rca s en 
huida. L os planes otro  tiem p o acariciados

(estilo N apoleón) de q u eb ran tar el poderío del 
Im perio B ritá n ico  en E g ip to , están  ta n  lejos de 
realizarse que no sólo  se h a  defendido e l Canal 
de Suez sino que la s  trop as B ritá n ica s han 
penetrado h a sta  ta l p u n to  en  P a lestin a  que e l 
enem igo hace to d a  d a s e  de sacrifid os para  
detenerlas.

Q uedan los subm arinos, “ e l arm a m ás for­
m idable "  de A lem an ia. E sa  arm a, en m anos 
alem anas, tien e un a  trad ic ió n  que ninguna 
a tro cid ad , p o r h orrib le que sea, puede deshonrar 
m ás. M ás que n in gu n a o tra  cosa, esta  arm a

form idable ”  h a  despertado la  odiosidad del 
m undo entero, y  sólo la  in cap acid ad  para  
sostener una gu erra y  el desconocim iento de un 
arm a p a ra  con trarrestarla  im pide a  todos los 
n eu trales d e d a ra r  la  gu erra  a  la  n a d ó n  p ira ta  
que d estru ye  sus n aves y  que p rep ara  n uevas 
calam idades, a  un m un do ab atid o  p o r el su fri­
m ien to, au n  p a ra  un a  época posterior a la  
guerra, L a  cam p añ a subm arina h a determ inado 
la  ráp id a  p a rtid p a ció n  de A m erica  en e l con ­
flicto, y  la  llega d a  de u n a  flo tilla  de los E stados 
U nidos al_ te a tro  A lia d o  h a coincidido con la  
dism inución en el núm ero de siniestros causados 
p o r lo s  subm arinos.

Alem a.nia no pierde la  esperanza de debilitar 
a  los A liad os antes de que pu ed a  sentirse to d o  
el peso de la  interven ción  de A m érica  en la  
lu ch a, y  la  decisión tom ad a en el sen tido de 
e n v ia r  trop as de L ín ea  am ericanas a E u ro p a  es
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algo  om inoso p a ra  esa  esperanza. U n a  v e z  que 
A m érica  se em peñe en la  gu erra terrestre, 
en via rá  cad a  d ia  m ás fuerzas a la  lid , fuerzas 
p ro v ista s p o r un a  población  in agotab le  que h a 
probado su  genio p a ra  la  gu erra y  su  cap acidad  
p a ra  u n a  d iscip lin a q u e le  perm itió  librar las 
b a ta lla s  m ás sangrientas que e l m un do h a ya  
presenciado.

Q uedábale a  A lem an ia  o tra  esperanza y  la  
h a  exp lo tad o  h a sta  m ás no poder : la  debilidad 
tem poral— m u y  exp licab le por cierto— de R usia. 
U n  G obierno provisorio que entró a  reem plazar 
una autocracia  que h ab ía  hecho preparativos 
secretos de paz, no podía, p o r h á b il que fuese, 
in iciar operaciones m ilitares vigorosas en un 
m om ento. Y  la  agitación  de ta n  va sto  im perio, 
en los espasm os de un alum bram iento que no 
ha concluido aún, lle v a  a  la  superficie— p̂or un 
b reve  in stan te— hom bres de to d a  d a s e  cuyos 
intereses, s i no personales, son seccionales. 
A lem an ia  se esforzó p o r atraerse a esos hom bres, 
con m ás o  m enos fortu n a, y  con probabüidades 
de éxito  ta n to  m ayo res cu an to  que e l soldado 
ruso está  n aturalm en te fatigad o  de un a  luch a 
en la  cu al sus heróicos esfuerzos h an  sido ta n  
m al secundados p o r su  gobierno. P ero  esa 
esperanza no h abría  de realizarse. B ethm ann - 
H ollw eg tu v o  que pron u n d ar e l ta n  esperado 
discurso sin  anunciar “  e l feliz  inciden te polí­
tico  ”  que h ab ía  anticipado. A m érica  h a  co n ­
firm ado su  fe en R u sia  otorgándole grandes 
créditos, y  h a  hecho su  aparición aUí M. K eren- 
sk y , hom bre de grandes energías que se propone 
lan zar to d o  el v igor de R u sia  contra  los Im perios 
que tip ifican  la  autocracia  que p o r ta n to  tiem po 
h a traicion ad o y  oprim ido al pueblo ruso. E l  no 
p resta  oídos a  las pérfidas insinuaciones de 
poten cias que sólo pueden ex istir  a l lad o  de una 
R u sia  desm em brada o au tocrática.

L a  O fe n s iv a  B r itá n ic a  e n  e l  F re n te  
O c c id e n ta l.

E n  nuestro anterior r d a to  dejam os a  los 
ingleses consolidando e l terreno gan ado m ás 
aUá de la  Serranía de V im y  y  m archando hacia  
L iévin . Se siguieron luego m uchos d ias de rudos 
y  pequeños com bates entre las trop as B ritán icas 
— avan zan d o siem pre— y  la  te n a z  resistencia 
germ ana, sin  que se llegase a  un a  decisión en 
e l fren te  de b ata lla . E l  m ás n otable  de estos

inciden tes fu e la  to m a  de la  a ld ea  de Gonneheu 
en la  n och e del 20 a l 21 de A b ril, posición de 
im p ortan cia  tá c tic a  situ ad a  a  im m ediaciones del 
cam in o de P eronn e a C am b rai, un as 8 m ülas 
a l S. O. de la  ú ltim a  población . P ero  d etrás de 
la  lín ea  de b a ta lla  se estab a  preparando una 
n u eva  ofen siva  b ritánica.

L os planes defensivos alem anes n o  se habían  
revelado de un a  m an era com pleta. D u ra n te  el 
in viern o, y  previen do la  necesidad de un a  
retirad a, habían  construido un a  lín ea  m u y 
fuerte, desde un p u n to  al S .E . de A rras, abar­
can d o  a Cam brai, que en cerraba estrecham ente 
a San  Q uin tín , p ro teg ía  e l O isa desde H am égi- 
cou rt hasta  L a  Fére, lu eg o  a tra ve sa b a  e l terreno 
h a sta  e l Canal del O isa y  term in ab a  en la  
m eseta del Aisne, en Craonne. E s ta  lín ea, cono­
cida por los ingleses con e l nom bre de “ línea 
H in d en bu rg,’’ fu e llam ad a la  L ín ea de Sigifredo, 
y  en su  conservación  b asa b a  A lem a n ia  sus 
esperanzas y  su  confianza. A l  N orte de Q uéan t, 
h a sta  D rocourt, corría  u n a  lín ea  subsidiaria 
p a ra  la  protección  de D o u ai. E s ta  lín ea  no 
estab a  com pleta  to d a v ía  cuan do principió la  
ofen siva  b ritá n ica  y  se la  conocía con el 
nom bre de L ín ea  de W otan .

E sta s  posiciones no eran y a  el p lan  sencillo de 
trin ch eras de com unicación  e  intercom unicación  
destinadas a m antener u n a  lín e a  fro n ta l definida. 
A  su  costa , los alem anes habían  aprendido que 
un a  posición de esas no p o d ía  sostenerse contra 
u n  ataq u e a  la  m oderna. Confiaban en un a  
defensa de gran  fondo cru zad a  de secciones 
de trin ch eras cortas en to d a s direcciones, 
p ro v ista s de bastiones aislados y  con los cañones 
au tom ático s hábilm en te disim ulados. L a  teoría  
era  que e l a taq u e sobrevendría  con tra  este 
lab erin to , se v e ría  asediado p o r lo s  fuegos de 
todos lados, q uedaría ab atid o  p o r la  artillería, 
y  que presa d e l desorden sería  aniquilado por 
lo s poderosos contra-ataq ues q u e procederían 
de los bordes interiores del sistem a.

D u ra n te  to d a  la  n och e del 22 a l 23 de A b ril 
fu e terrib le  e l bom bardeo contra las posiciones 
germ anas, b om bardeo que a lcan zó su  m áxim um  
de inten sidad  a  esa hora  tem ib le que precede 
a l am anecer. Cuando la s  sa lvas de artillería  
palidecieron an te  las prim eras luces del a lb a  
del d ía  de S an  Jorge, las  trop as británicas, se 
lan zaron  al ava n ce  en un frente de 12,000 yardas, 
desde cerca de G avrelle , a l N orte  del Scarpa 
h a sta  Fontaine-Ies-Croisilles.

A  pesar de las b arridas de m etra lla  enem iga, 
m ucho m ás eficaces que las  del 9 de A b ril,
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avanzaron  con ím petu irresistible. Tom aron 
GavreUe. R o eu x , y  G uem appe en e l prim er 
em puje. L os defensores im ieron to d as sus 
fuerzas y  resistieron con desesperación. Pero 
e l ataq u e fue tom ando cuerpo tra s  un rechazo 
m om entáneo y  e l a van ce continuó. F u e reñi­
dísim a la  lu ch a  desde Fontaine-Ies-Croisilles 
en la  ex trem a  derecha, h a sta  GavreUe, a  la

izquierda, H a cia  e l fin del día, las tropas 
británicas se habían  adueñado en absoluto  de 
GavreUe y  de G uem appe y  sostenían la  posición 
del cem enterio de R o eu x . A van zaron  to d a v ía  
algo m ^  sobre e l va lle  del Scarpa, que conduce 
a D ouai, e  lucieron 3029 prisioneros.

L a  línea recién tom ad a fu e fu erte  y  repetida­
m ente a taca d a  por los alem anes to d a  la  noche

y  durante e l d ía  2 4 ; pero todos los asaltos 
fueron rechazados con  grandes, pérdidas p a ra  el 
enem igo. N o hicieron m enos de ocho ataques 
sobre GavreUe en 24 horas y  e l cam po quedó 
cu bierto  de cadáveres alemanes.

N o se d ió descanso a los defensores alem anes, 
y  e l G eneral H a ig , después de haber atacado con 
ta n ta  eficacia con su  a la  derecha, e l día 23, en el 
vaUe del Scarpa, infligió a l enem igo otro golpe 
form idable con su  izquierda cinco dias 
tard e (el 28). E s ta  v e z  e l ataque se efectuó 
en lo  que se conoce com o la  L ín ea O ppy, que en 
su  p ^ e  m eridional había  caído y a  en poder de 
los ingleses. O riginalm ente esa lín ea  com ­
pren día  a  M éricourt, A ch eville , A rleu x, O ppy, 
GavreUe, y  F a m p o u x ; pero no representaba 
sino e l frente de u n a  posición ta n  fortificada 
com o la  que se h a descrito. Los canadenses 
vo lvieron  a  distinguirse m u y  especialm ente en 
este ataq u e y  tom aron  A rleu x , de donde ningún 
con traataq ue logró  desalojarlos. E l  progreso 
fu e im portan te en to d a  la  línea. A l  su r de 
GavreUe e l frente británico  ava n zó  1000 yardas 
a l este de la  a ld ea  y  se logró hacer pié en las 
fa ldas de la  sierra  conocida con e l nom bre 
G reenland HiU, posición que había  opuesto un 
obstáculo sério a l avance. E l  fin del com bate 
v ió  a  lo s  ingleses sólidam ente consolidados en 
las posiciones enem igas en  un frente de más 
de 2 miUas a l N orte  y  a l Sur de A rleu x, dueños 
de esta  a ld ea  y  en p arte  de R o eu x , y  con 976 
prisioneros en viados a  retaguardia. L os in ­
sensatos con traataq ues usuales fracasaron por 
com pleto y  sólo sirvieron p a ra  aum entar el 
n úm ero y a  inm enso de b aja s alem anas.

E n  e l curso del mes de A b ril los ingleses 
habían  hecho 19,343 prisioneros, incluyendo 
393 o fic ia le s : y  cap turado 257 entre cañones 
y  how itzers, 227 m orteros de trinchera  y  470 
am etralladoras, fu era  del gran  núm ero que 
destruyeron.

D e n uevo hubo un a  calm a que duró un o o dos 
días, y  luego, e l 3 de M ayo, vin o  e l cuarto  y  
poderoso esfuerzo británico.

M om entos antes del am anecer de un día que 
después fu e ta n  caluroso com o si fuese de verano, 
y  a l trav és de u n a  neblina espesa, las  tropas 
b ritán icas em prendieron el asalto. P o r la  
izqm erda, los canadenses, n o  satisfechos con sus 
triunfos de la  Sierra de V im y  y  de A rleux, 
avanzaron  irresistibles sobre la  aldea de Fresnoy 
y  se sostuvieron en ella  contra to d as las te n ta ­
tiv a s  de reconquista por p arte  del enem igo. A l 
N orte y  a l Sur de esa a ld ea  las posiciones
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germ anas fueron cap tu rad as en un frente de 
2 m illas. L a  a ld ea  de O p p y  resistió  e l ataque 
y  quedó por los alem anes ; pero las trop as 
británicas tom aron  y  retu viero n  algunas de 
la s  trincheras situ ad as en su  p arte  norte. 
E n  e l centro, los a tacan tes se abrieron paso por 
el cam ino A rras-C am brai y  por los alrededores 
de C h e r is y ; pero p arte  del terren o ganado 
hubieron de cederlo luego. E n  la  extrem a 
derecha obtuvieron  los ingleses el éx ito  m ás 
im portan te de todos, o  sea  sentar e l p ié en la  
L ín ea Sigfredo, entre B ullecourt y  Q uéant. 
E l  ataq u e se to m ó  en lu ch a  defensiva a l este 
de B uU ecouit y  luego se desarrolló a l occidente, 
hacia  esa aldea. A l finalizar e l d ía  las  tropas 
b ritán icas se sostenían en el borde orien tal de 
sus ruinas. H icieron cerca de 900 prisioneros.

L os alem anes contraatacaron  fuerte y  repe­
tid am en te ; pero todos sus asaltos fracasaron, 
con grandes pérdidas, b a jo  los fuegos de la  
artillería  b ritánica. L o  deseperado de su  es­
fuerzo para  contrarrestar e l avan ce inglés 
parecía in dicar que la  ta n  ponderada lín ea  
D ro co u rt-Q u éan t no estab a to d a v ía  lis ta  para 
recib ir las  fuerzas defensoras.

L os con traataq ues alem anes continuaron día 
tra s  d ía, especialm ente en los flancos, en F resn o y 
y  en la s  cercanías de B ullecourt. P o r cuatro 
días consecutivos no ob tu viero n  resultado 
a lguno que com pensase los enorm es sacrificios 
que aquello im p lic a b a ; pero e l 8 de M ayo, 
después de varias infortu nadas te n ta tiv a s, los 
alem anes recapturaron  la  a ld ea  y  el bosque 
de F resn oy. É n  B ullecourt todos sus esfuerzos 
fueron vanos, aunque los continuaron in fatig ab le­
m ente.

E n  la  noche del 10 al 1 1  de M ayo ¡os alem anes 
hicieron tre s  ataq u es de flammeninerfer contra 
la s  posiciones b ritán icas a l Sur de Lens, sin 
obten er un resultado perm anente.

E n  la  noche del 1 1  y  a l am anecer del 12  los 
ingleses atacaron  de n uevo en  la s  cercanías de 
B u llecou rt, p o r decirlo asi a  horcajadas en el 
cam ino A rra s-C am b rai, y  a l N orte  del Scarpa, 
ganando terren o en to d as partes y  haciendo 
m ás de 700 prisioneros.

E l  día 14  la  a ld ea  de R o eu x  en  su  totalid ad  
fue perd id a por los germ anos después de reñido 
y  constan te com b atir desde e l 23 de A b ril. 
E se d ia  e l cem enterio, e l cual, ju n to  con la  
fá b rica  de productos quím icos, con stitu ía  el 
bastión  prin cipal de un a  posición m u y  fortifi­
cada, fu e am enazado p o r los ingleses. E n  la  
noche del día 1 1  asaltaron  e l cem enterio y  la

fáb rica  y  e l a van ce b ritán ico , aunque len to , fu e 
de ah í en lo  sucesivo constante.

E l  d ía  1 7  los ingleses, a  pesar del núm ero 
crecien te de con traataq ues y  de u n a  resistencia  
te n a z que duró catorce dias, tom aron  to d a  la  
a ld ea  de B ullecourt.

E ste  triu n fo  fue ráp idam en te aprovechado 
con u n  ataq u e, e l d ia  20, que puso a  los ingleses 
en  posesión de u n a  sección m ás de la  L ín ea 
Sigfredo, en  un frente de m ás de un a  m illa, 
entre Fontaine-les-C roisilles y  B ullecourt.

D u ran te e l d ía  21 se m ejoró la  posición y  a l 
finalizarlo  las trop as b ritán icas estab an  estable­
cidas en to d a  la  extensión de d iez  m illas delante 
de la  p arte  exterio r arruinada de la  L in ea  Sigi- 
fredo, desde cerca de A rra s h a sta  un a  m illa  a l 
este de B id lecou rt, excep to  en un tray e cto  de 
2000 yard as a l O este de este lu ga r y  que era 
claro que los alem anes n o  podrían  retener. 
M ás t o d a v ía : L os ingleses habían  penetrado 
m u y  seriam ente den tro  del sistem a en  varios 
puntos. E n  sus esfuerzos por defender esa  
lín ea  H in den burg h ab ía  usado m ás de 90 d iv i­
siones contra la s  trop as francesas y  b ritán icas, 
desde el 9 de A b ril. E n  e l prim er m es de la  
b ata lla , desde e l 9 de A b ril h a sta  e l 12  de M ayo, 
los alem anes perdieron en prisioneros solamente, 
49,579 hom bres incluyen do 976 oficiales. E n  
m aterial, ap arte  la  enorm e destrucción, perdieron 
p o r ca p tu ra  444 entre cañones de cam pañ a y  
de grueso calibre, 943 am etralladoras, y  38& 
m orteros de trinchera.

L a  O fe n s iv a  F r a n c e s a .

D u ran te los ú ltim os días de A b r il hicieron lo s  
alem anes constan tes esfuerzos p a ra  tr a ta r  d e  
desalojar a  los franceses de la s  posiciones q.ue 
recientem ente habían  conquistado en e l C hem in - 
des-D am es. L a  pérd id a de este cam ino, que en 
lo  general dem arca la  cresta  de la  sierra ondu­
la n te  de la  m eseta  del A isn e, im plicab a l a  
pérdida de puestos de observación p a ra  la s  
num erosas b aterías germ anas originalm ente 
situ ad as en la  vertien te  sep ten trional, y  d a b a  a 
la  v e z  u n  buen p u n to  de observación a  lo s 
franceses. E r a  claro que su  ca p tu ra  era  única­
m ente el preludio de m ayores esfuerzos con 
probabilidades de éx ito  tam bién  m ayores.

E l d ía  30, renovaron  los franceses e l ataq u e 
en la  C ham paña. E l o b jetivo  inm ediato de e s ta
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acción  fu e lib e rta r  a  R eim s, el cu al estab a 
siendo destruido sistem áticam en te p o r los 
cañones alem anes, a  la  v e z  que obligar a  estos 
últim os a  retroceder hacia  e l va lle  del Suippe. 
Si la  posición germ ana en e l bastión  de Moron- 
v illers  q uedab a defin itivam en te debilitada, 
la  conservación por ellos del saliente que rnira 
hacia  R eim s (con N ogent l'A b b esse  com o su 
principal p u n to  ofensivo) se torn aría  un ta n to  
precaria, y  u n a  retirad a  a llí ten d ría  u n  efecto  
adverso  p a ra  la  posición en  to m o  de Craonne, 
que con stitu ía  e l eslabón de la  lín ea  Sigfredo.

L os prep arativos de la  a rtillería  p a ra  este 
a taq u e fueron descritos com o “  estupendos." 
A  las 12.40 p.ra. del 30 de A b ril avanzaron  los 
franceses desalojan do a  los alem anes de las 
vertien tes del M ont C arniilet {3 m illas a l S. O. 
de M oronvillers) y  a tacan do vigorosam ente las 
vertien tes del N . y  del N . E . del M ont H a u t 
h asta  e l cam ino N auroy-M oronvillers. A  la  
izquierda era preciso lib rar  com bate ascendente 
hacia  Beinq. E n lo  general, los franceses lograron 
su  o b jetivo , y  el terren o de M oronvillers quedó 
cerrado en lo  sucesivo p a ra  los alem anes a pesar 
de m uchos con tra-ataq u es y  d e  los vio len to s 
bom bardeos ejecutados durante m uchos días. 
E n  los días 2 y  3 de M ayo  se efectuaron m uchos 
com bates con granadas de m ano en los bosques 
situados a l O. de M ont C arniilet y  en to m o  de 
M oronvillers cuando los franceses desalojaron 
de a llí los grupos enem igos que aún quedaban. 
E l  d ía  4 se efectu ó  u n  n u evo  ataq u e en esa 
región y  los alem anes perdieron sus prim eras 
lín e a s  en  un frente de dos y  m edia  m illas.

T am bién  ese día— m u y  im portante p a ra  las  
arm as francesas— se lib ró  reñido com bate en 
la  m eseta  del A isn e, y  u n  b rillan te  ataq u e 
ejecu tad o por los franceses les hizo dueños de 
Craonne. E l  e je  m eridional de la  gran  L ín ea 
S igfredo quedó roto.

E n tre  el A isne y  B rim on t (al N . de Reim s) 
otros ataq u es llevaron  la  confusión al enem igo.

A l d ía  siguiente, el esperado contraataque 
fu é lan zado  con tra  Craonne y  fu é un com pleto 
fracaso p a ra  e l enem igo e l cu al tu v o  considera­
bles pérdidas. Sim ultáneam ente con este 
ataque, los alem anes em prendieron otro  a l S .E . 
de B erry-au -B ac, y  después de u n a  form idable 
carga de a rtillería , los franceses hicieron en la  
tarde otro  esfuerzo hacia  N au ro y  que dió por 
resu ltad o un avance y  la  to m a  de 1000 prisio­
neros.

E l 5 de M ayo  atacaron  tam bién  los franceses 
el saliente de la  L ín e a  Sigfredo, a l  S .E . de

V au x a illo n  y  cap turaron  la s  trincheras alem anas 
en un fren te  de cu atro  m illas, avan zan d o a l N . 
de N an teu il-la-F osse y  San cy. U n  poco más 
hacia  la  derecha e l a taq u e fu é ta n  afortunado 
que dejó  a los franceses en posesión de to d a  la  
m eseta  de Craonne en un frente de 20 m illas, 
y  situados en los estribos rocallosos que dom inan 
e l va lle  del A ñ ette . E n  los dos d ías del 4 y  5 de 
M ayo le  hicieron a l enem igo 6100 prisioneros.

S e siguieron los desesperados contra-ataques 
usuales porque los alem anes se vieron  desalo­
jad o s sin  p ie d ad  de lo  que ellos habían  conside­
rad o la  m ás form idable defensa de to d a  la  
posición Sigfredo. E stos contra-ataq ues sólo  
sirvieron  p a ra  q u e el núm ero de prisioneros 
subiese a  8200, lleva n d o  e l to ta l de los capturados 
p o r lo s  franceses desde e l 16  de A b r il a  29,000 
hom bres.

P o r m ás de dos sem anas después de la  pérd id a 
de Craonne los alem anes em prendieron una 
ráp id a  sucesión de ataq u es en  to d a  la  n u eva  
lin ea  francesa. Se esforzaron con  desesperación 
por reconquistar e l Chem in-des-D am es y  por 
rom per e l ángulo del frente francés en L a fía u x . 
Fro idm ont, la  m eseta  California, y  e l espacio 
com prendido entre C ern y  y  H u rtebise  fueron 
todos te a tro  de san grien to  conflicto  en que los 
alem anes fracasaron  en  e l  in ten to  de recuperar 
las im portan tes posiciones que habían  perdido. 
T am b ién  en la  C ham p añ a los ataq u es germ anos 
fueron incesantes, sin  p arar m ien tes en los 
sacrificios, preocupados ún icam en te p o r desalojar 
a  los franceses de las a ltu ras de M oronvillers ; 
pero no fueron tam p oco  afortunados allí.

E l  22 de M ayo, e l G eneral P eta in , que había  
reem plazado a l G eneral N ive lle  com o G eneral en 
J efe , a tacó  de n u evo  el bastión  de M oronvillers 
y  arreb ató  a l enem igo su  ú ltim o p u n to  de 
observación  elevado , tom an do 800 prisioneros. 
O tro  a taq u e efectu ad o  en la  noche del 22 a l 23 de 
M ayo  arreb ató  a los alem anes tres líneas de 
trinchera  a l E . de C hebreux, a l N . E . de Craonne.

L a  O fe n s iv a  I ta lia n a .

D u ra n te  la s  dos prim eras sem anas de M ayo, 
los com unicados au stríacos e ita lian os contenían  
ún icam en te inform es acerca  de un a  a ctiv id a d  
crecien te por p a rte  de la  a rtillería  y  de algunos 
golpes de m ano en  la s  tr in c h e r a s ; pero el
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m un do en tero sa b ía  que grandes b a ta lla s  estab an  
a  pu n to  de librarse. P o r a lg ú n  tiem p o se 
h ab ía  creído que la  o fen siva  a u stríaca  podía 
anticiparse a la  ita lia n a, y  esta  creencia se 
fu n dab a  en cierto  m odo en e l hecho de que el 
G eneral C onrad von  H oetzendorfí h ab ía  sido 
trasladado de su  puesto en e l E sta d o  M ayor al 
com ando del frente ita lian o. V o n  H oelzendorff 
se h a b ía  hecho n otorio  porque acon sejab a un 
a taq u e defensivo con tra  ita lia , aun desde antes 
de que p rincipiase esta guerra. N o  h ab ía  duda 
n in gun a de que se h ab ía  efectuado un a  gran 
concen tración  de trop as austriacas, y  la  tra n q u i­
lid ad  que p revalecía  en  G alicia  p erm itía  una 
retirad a  de fuerzas del frente orien tal que un 
año antes h a b ria  sido en  extrem o peligrosa.

Si los austríacos in ten tab a n  o no e l ataque, 
el caso es que e l G eneral C ad o m a  to m ó  la  
in ic iativa . E l  i i  de M ayo  com enzó u n  form ida­
ble bom bardeo en u n  frente de 25 m illa s  desde 
T olm ino h a sta  e l m ar, y  las  posiciones austriacas 
recibieron u n  verdadero d ilu v io  de m etra lla  
lan za d a  por cañones y  m orteros de trinchera  
gigantescos. E n  este bom bardeo cooperaron 
a lgunas b aterías b ritán icas de gran  calibre.

E l frente del Isonzo está  d iv id id o  en tres 
secciones de carácter m u y  distin to. H a cia  el 
N . la s  posiciones au striacas seguían  la  ban da 
izquierda del río, ■— que cotre a lli por u n  cauce 
angosto y  profundo— h a sta  llega r a  M onte San 
G abriele. L a  lin ea  cru zaba  luego las colinas 
m ás ab iertas situ ad as a l E . de G orizia  y  
descendía hacia  la  llan u ra , a l S. de esa  ciudad, 
p rotegid a  p o r e l pequeño río V ertogbica, hasta  
que a l llega r a l p ie de la  gran  m eseta  del Carso, 
en  San grado d i M em a, presentaba un a  fuerte 
c u rv a  h a cia  e l E . p o r espacio de unas pocas 
m illas. L u ego  v o lv ía  de n u evo  h a cia  e l S. para  
ascender la  m eseta  s itu a d a  cerca de la  elevación  
del F a jt i  H rib . L u ego  con tin uaba a l trav és de 
aquellas rocallosas tierras a ltas, despojadas de 
to d o  abrigo, excep to  e l que puede hallarse 
abriendo excavacion es con dinam ita. E s  una 
región desp ro vista  de árboles y  de agua.

A p aren tem en te los au stríacos esperaban que 
e l ataq u e ita lia n o  se hiciese desde G orizia  y  en 
e l Carso. A  lo  m enos, a llí  tenían  concen trado lo 
m ejor de su  artillería  y  se d ice que en esa  región 
habían  colocado 1500 cañones. Cuando se 
recuerda que la  concentración  de la  artillería  
germ ana en e l Som m e, en Septiem bre ú ltim o, 
se estim ó en 1000 cañones solam en te, puede 
form arse un a  id ea  del carácter form idable de 
aquellas defensas. L a  a rtillería  a u stríaca  en el

Isonzo, arriba  del M onte S an  G abriele, era 
evid en tem en te m enos p o te n te ; pero e l E sta d o  
M ayor au stríaco  pudo razonablem ente suponer 
que u n  ataq u e que ten ía  que abrirse paso por 
u n  desfiladero, atravesar u n  río  profundo, y  
escalar los acantilados del lad o  opuesto b ajo  los 
fuegos de los fusileros y  de las am etralladoras, 
n o  requería  la  cooperación de grande artillería  
p a ra  ser aniquilado. L a s  dificultades naturales 
son ta n  grandes que pudieron llega r a  considerar 
com o im probable un ataq u e en  esa  r e g ió n ; y  
sin  em bargo, fu e  precisam ente a l trav és de aqu el 
desfiladero que los ita lian os efectuaron  su 
a taq u e principal.

A  las I I . 15 a.m . de la  m añana del 14, la  
in fan tería  ita lia n a  principió a  cruzar e l río. Y a  
poseían un a  p equeñ a cab eza  de puente en F la v a , 
y  establecieron otro  puente en Z agora en la  
m añ an a del ataque. P o r la  ex trem a  izquierda 
atravesaron  e l  río  en  Z o g a  5’’ B odrez. E ste  
m ovim iento se ejecutó  únicam ente p a ra  apoyar 
e l ataq u e p rin cip al que te n ía  por o b jetivo  
a lcan zar la s  a ltu ras de K u k  y  Y o d ice , a l S. E . 
de F la v a .

E se  a taq u e p rin cip al a lcan zó un éx ito  con­
siderable. L a s  pendien tes colinas situ ad as a l 
frente de F la v a  fueron dom inadas rápidam ente 
y  la  a ltu ra  de M onte K u k  fu é  cap tu rad a  por las 
b rigadas de F loren cia  y  de A v e llin i, poco 
después de m edio día. y  conservadas p o r ellas 
a  pesar de los fuertes ataq u es austríacos.

M ás hacia  el S ., la  lu ch a  en  M onte San to  y  
en M onte San  G abriele fu é m enos favo rab le  para  
los ita lian os ; pero u n  ataq u e a l  E . de G orizia  
arreb ató  sus posiciones a  los austríacos situadas 
en  la s  colinas a l N . de T iv o ti, a  pesar de una 
form idable resistencia.

E n  el borde sep ten trional del Carso, los 
italian os ejercieron presión sobre las vertien tes 
de F a jli  H rib , y  las  posiciones cam biaron de 
dueño no m enos de cinco veces en  u n a  sangrienta 
lu ch a  cuerpo a  cuerpo. A l cerrar el día, lo s 
ita lian os se h allab an  fu era  de la  cresta, pero 
d om inaban  la  vertiente.

N o tard aro n  los contra-ataq ues austríacos en 
m anifestarse ; pero aunque fueron conducidos 
con resolución y  sostenidos por num erosa y  
p u ja n te  artillería, no lograron recuperar n in gun a 
de las posiciones perdidas. F o r e l contrario, 
los ita lian os continuaron avan zan d o grad u al­
m en te en  lo s d ías siguientes hasta  que e l d ía  18 
quedó v in cu la d a  la  posición de M onte K u k  a la  
cresta  del V odice, flanqueando la  posición 
a u stríaca  en M onte San to  en donde los italian os

A  4
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se sostenían to d a v ía  en la  vertien te . L a  
cap tu ra  de M onte V od ice consolidó de t a l  m odo 
la  posición ita lia n a  en la  b an d a izqu ierd a  del río 
que n o  fu é y a  necesario conservar las defensas 
sim uladas en tre ,-B o d rez  y  Zoga. E n  conse-

S S fw ñ ii Cwff!SstaÍff,Lfin̂

cuencia, las  trop as fueron retirad as de a llí sin  
que e l enem igo la s  im portunase.

E l  d ía  19 , lo s austríacos am enazaron  con  un 
a taq u e desde e l T ren tin o con el o b jeto  de 
m origerar la  terrib le presión que los ita lian os

ejercían  sobre e l fren te  del Isonzo, y  e l 20 y  en 
los d ías siguientes efectuaron  varios ataques 
en  diferen tes p artes de la  lín ea  ita lia n a. L a  
lu ch a  fu é especialm ente reñ id a  en  e l frente del 
P asu b io  y  en  e l C a r s o ; pero au n  cuando los 
ita lian os üo hicieron un a van ce de carácter 
dram ático , la  lab or de exten d er y  de consolidar 
sus posiciones se continuó sin  cesar. H acia  
fines del m es se inform ó que los austríacos 
estab an  considerando un a retirad a  h a cia  un a  
n u eva  lín ea  c u yo  flanco derecho decansaría 
sobre el bosque de T a m o v a .

F a lta  v e r  s i'co n  el grueso del e jército  au stríaco  
con tra  ellos, favorecido por a lgu n as de las  
posiciones n aturales m ás fu ertes d e l m undo, los 
ita lian os logran  forzar las  p u ertas de T rieste. 
U n a  ofen siva  rusa, a l estilo  del b rillan te  golpe 
de B ru silo ff efectuado en  M ayo de 19 16 , les 
a jm daría  n otablem ente. E n  e l m om en to en  que 
escribim os parece que lo s  rusos está n  dispuestos 
a  esgrim ir de n uevo las  arm as y  a  dar un golpe 
defin itivo  contra  e l enem igo com ún. E n  todo 
caso, la  o fen siva  ita lia n a  im pide que los 
au stríacos puedan  colaborar con  los ejércitos 
germ anos en O ccidente com o lo  sugirieron 
algunos escritores en publicaciones sem i-oficiales 
(probablem ente secundando la  in c ia tiv a  oficial 
germ ana) un as pocas sem anas antes de que el 
a taq u e com enzara.

E l  F r e n te  B a lc á n ic o .

D espués de u n  largo período de q u ietu d , el 
frente balcán ico  asum ió a ctiv id a d  e l 24 de 
A b ril cuan do, después de u n  bom bardeo de tres 
días, las  trop as b ritá n ica s atacaro n  las posiciones 
b úlgaras en  u n  frente de dos y  m edia  m illas en 
e l ángulo S. O. del lag o  D oiran . A  principios de 
M ayo  entraron en la  lid  otros contingentes de 
los ejércitos a liados, y  se efectuaron  repetidos 
ataq u es en la  c u rv a  del T c h e m a  p o r las tropas 
fran cesas, rusas e italianas.

E n  la  noche del 8 a l 9 de M ayo, los ingleses 
atacaro n  de n u evo  en  e l ángulo S. O. del L ag o  
D oiran  con t a l  v ig o r  que el com unicado germ ano 
in fo rm a que la  lu ch a  fu é la  m ás v io le n ta  que 
h a sta  entonces se hubiese lib rad o  en ese teatro  
de la  guerra. L os franceses atacaro n  tam bién  
al O. del V a rd a r  y  cap turaron  el bosque situado 
en  la  m eseta  conocida con  e l nom bre de Srki
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i i  L egen . A u n qu e fuertem ente contra-atacadas, 
las trop as francesas y  b ritá n ica s conservaron 
sus posiciones con  ligera s m odificaciones. E l  14  
se efectu ó  ta m b ién  u n  reñido com bate, y  durante 
la  noche del 14  a l 15  la  lín ea  b ritá n ica  avan zó 
500 yard as en  un fren te  de 5000.

Sin  em bargo, n o  puede decirse que hasta  
ahora la  o fen siva  a liad a h a y a  ob ten ido un 
resultado efe ctiv o  en  ese frente, excep to  que 
ha lograd o in m o vilizar  num erosas b aterías 
germ anas urgentem ente n ecesitadas en otros 
puntos. E l  hecho de que los aliados puedan 
darse e l lu jo  de a taca r en u n  frente ta n  distan te

L os tu rco s ten ían  posiciones a  entram bos lados 
del T igris. E n  la  b an d a izqu ierd a  e l Sh att-el- 
A dhaim , tr ib u tario  del T ig ris  y  situ ad o unas 
26 m illas a l E . de Sam arra, form ab a su  línea 
de defensa. E n  la  b an d a derecha ten ían  un a  
posición m ucho m ás p ró x im a  a  Sam arra en 
Istab u lat, en  donde el T ig ris  se d ob la  n u eva­
m en te h a cia  e l N. L a s  fuerzas del G eneral 
M ande operaban  en  dos colum nas separadas 
por e l río . L a  que ascendía p o r la  ban da 
izqu ierd a  a tacó  prim ero, y  en la  noche del 1 7  al 
18 de A b r il  forzó e l paso del S h att-el-Á d h aim , y  
en la  m añana d e l 18 atacó  la  posición  del destaca-

y  ta n  d ifid l a testig u a , en  verd a d , lo  va sto  de 
sus recursos.

M esopotam ia.

D espués de la  ca íd a  de B a g d a d , e l 18° cuerpo 
de ejército  tu rco  que no logró  defender la  ciudad  
se retiró  siguiendo e l T ig ris  h a cia  arriba  hasta  
ocupar posiciones que p rotegían  a  Sam arra y  
rom pió el dique con  e l o b jeto  de inun dar la  
región de B ag d ad . E l  G eneral M aude continuó 
sus operaciones con  e l in ten to  de to m a r a 
Sam arra (depósito de m aterial ferro viario  con ­
siderable), e v ita r  las  posibles inun dacion es y  
destruir ía  fu erza  tu rca .

m en tó  d e l 18° C uerpo que defendía  la  m argen 
m ás rem ota. L a  b a ta lla  resu ltó  en e l an iq u ila­
m ien to  casi com p leto  de los turcos. E stos se 
dispersaron en  co m p leta  derrota, dejan d o en 
poder de los in gleses 1244 prisioneros, varias 
am etfaU adoras y  m ucho b o tín  ; y  s i lograron  
sa lv a r  su s cañones ello  obedeció a  que la  ca b a ­
llería  b ritá n ica  quedó ta n  fa tig a d a  a  cau sa del 
intenso calo r que no pudo perseguirlos.

U n o o dos d ías m ás tard e , las  trop as británicas 
de la  b an d a derecha llegaro n  delan te  de la  
posición de Istab u lat. L a  b a ta lla  com enzó en 
la  noche del 19  a l 20 de A b ril, continuó durante 
e l d ía  2 1 , y  d ió  p o r resu ltad o  la  ca p tu ra  de una 
gran  p a rte  de la  posición. D u ra n te  la  noche 
del 21 a l 22 los tu rco s se retiraron  a un a  posición
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p rep ara d a  unas seis m illa s m ás cerca de 
Sam arra. E s ta  ú ltim a  íu é  a taca d a  e l 22. Los 
turcos fueron desalojados com pletam ente de 
aU£ después de un reñido com bate cuerpo a 
cuerpo y  los ingleses ocuparon la  estación  de 
Sam arra  en la  m añ an a del 23. E l  b o tín  
o b ten id o  en esta  a fortun ado acción  in clu yó  un 
cañ ó n  de 5.9, 14  cañones K ru p p , dos am etralla­
doras, 1240 rifles, 16  locom otoras, 240 vagones, 
va rias lan chas de río  y  g ra n  ca n tid a d  de m uni­
ciones. Se Ies h icieron  a  lo s  tu rco s 20 oficiales

prisioneros y  667 in d iv id u o s de tro p a. L a  
p é rd id a  de los tu rco s fu é de unos 4000 hom bres.

D espués de su  derrota  en Sam arra, aquel 
C u erp o  se atrin ch eró  a  en tram bos lados del 
T igris, un as 15 m ü las a l N . de la  p o b la c ió n ; 
p ero  n o  sintiéndose seguro se retiró  pocos días 
m ás ta rd e  1 7  m ülas m ás arriba  del río.

E n tre  ta n to , e l 13 ° Cuerpo tu rco , que h abía 
s id o  desalojado de H am adan  por los rusos y  que 
h a b ía  ocupado un a  posición en las  colinas de 
J e b e l H am rin , h ab ía  hecho un a  in fructuosa

te n ta tiv a , a m ediados de A b ril, p a ra  im pedir 
nuestro a van ce p o r la  m argen  izqu ierd a  del 
T igris , y  h ab ía  sido desalojado de a llí. D espués 
del an iq u ü am ien to  del d estacam ento del 18° 
Cuerpo en  e l S h att-el-A d h ain , esta  fuerza 
a van zó  ráp id am en te río  a b a jo  con e l prop ósito  de 
a liv ia r  la  situación. Su  d ivisión  de van gu ard ia  
fu é sorprendida y  a ta c a d a  ru dam en te en  la  
ta rd e  del 24. D esa lo jad a  de sus posiciones 
retrocedió  ráp idam en te a  reunirse con  la  
segunda d ivisión  del cuerpo, un as 10 m illas 
h acia  e l N orte. L a s  fuerzas reunidas desistieron 
entonces de su  in ten to  y  contram archaron  con 
prem ura, subiendo e l S h a tt-e l-A d h a im  b a sta  una 
posición  s itu a d a  un as pocas m illas a l S . de 
B an d-i-A dh aim , p o r decirlo así, a  h orcajadas 
sobre e l río.

L a s  trop as b ritán icas las siguieron, y  e l 30 de 
A b rü  al am an ecer atacaron  este cuerpo en sus 
posiciones. F u é  un a  n u eva  sorpresa. L a s  dos 
prim eras líneas y  la  a ld ea  fortificad a  fueron 
atacad as p o r m edio de u n  asalto . L os turcos 
con tra-atacaron  y  luego se retiraron  protegien do 
este m ovim ien to  con fuertes ataq u es de reta ­
gu ardia . L a  cab a llería  b ritá n ica  em prendió la  
persecución, y  e l 1 °  de M ayo ob ligó  a  lo s turcos 
a  internarse un a  v e z  m ás entre las  m ontañas 
de J eb el H am rin . E n  esta  ráp id a  y  vigorosa 
operación cap turaron  los ingleses otros 359 
prisioneros, u n  cañón H otch kiss, un a  am etra­
llad ora  y  gran  can tid ad  de m uniciones.

E n  b reve  tiem p o se restablecieron  la s  con ­
diciones norm ales en e l T ig ris  h a sta  S a m a r r a ; 
las  inun dacion es quedaron contenidas, y  p a ra  el 
9 de M ayo e l servicio  de tren es quedó establecido 
entre Sam arra y  B ag d ad . A dem ás, e l prim er 
va p o r salió  de la  p rim era de las ciudades nom ­
b radas p a ra  B a sra  lleva n d o  700 pasajeros civiles.

E l  10 de M ayo, un a  fuerza ru sa atra vesó  la  
p a rte  m ás a lta  de D ia la  con la  m ira  de am enazar 
los flancos tu rco s en e l J eb el H am rin . D espués 
de considerables com bates, los rusos se vieron  
obligados a  recru zar e l río ; pero e l poderío 
tu rco  en M esopotam ia h ab ía  quedado d efin itiva­
m ente aniq uilado m erced a  un a  de las cam pañas 
m ás b rillan tes de la  guerra.

Operaciones Navales.

E n  la  noche del 20 al 21 de A b r il se efectu ó  un 
gala n te  com bate cuan do dos destroyers bri- 
tárücos, e l Sw ift y  e l Broke  en contraron  una 
fiotiUa de seis destroyers germ anos que regre-
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sabaix de u n  a taq u e in ú til con tra  R am sgate. 
Los barcos b ritán icos ataca ro n  en  e l acto, 
hundieron dos de sus adversarios con torpedos y  
chocando con tra  ellos {después de un a  lu ch a  
cuerpo a  cuerpo rem iniscente de lo s  com bates 
m aritim os de ahora cien  años) y  pusieron  en 
fuga a  lo s  dem ás b arcos m ás o  m enos averiados.

E l 23 de A b ril, cinco destroyers alem anes que 
ejecutaban  m aniobras en las  cercanías de 
Blankenberghe fueron atacad os p o r tres aero­
planos n av ales británicos, procedentes de D un - 
querque y  hundieron uno. P rob ablem en te en 
venganza, u n a  flo tilla  germ ana bom bardeó 
a D unquerque en la  m añana del 25 y  hundió 
un torpedero francés que le  sa lió  a l encuentro.

E n  la  noche del 26 a l 27 de A b r il bom bar­
dearon los alem an es a  R a m sgate  y  m ataron  a dos 
personas e h irieron  a  tres.

Quince días m ás tard e , e l 10 de M ayo, hubo 
un encuentro entre un a  fu erza  de cruceros 
ligeros y  de destroyers britán icos y  1 1  destroyers 
germanos. E stos ú ltim os huyeron  y  se les dió 
caza h a sta  que se refugiaron  en Zeebrugge.

Dos días m ás tard e se lle v ó  a  cab o  im  ataq u e 
com binado por aire y  po r m ar con tra  Zeebrugge, 
por los ingleses, y  duran te u n  tiem p o nublado. 
E l bom bardeo por m ar duró cinco horas, desde 
las tres h a sta  la s  ocho de la  m añ an a y  se le  ha

descrito com o inusitadam en te form idable. Los 
avion es lan zaron  60 bom bas. L a s  b aterías ger­
m anas de la  co sta  replicaron  ; pero la s  fuerzas 
n avales no in ten taron  sa lir a l en cuentro de los 
ingleses y  estos ú ltim os no sufrieron daño alguno.

E l d ía  14  de M ayo, e l Z eppelin  L22 fu e 
derribado al N . de la  is la  de T erschelling por 
n aves británicas.

E l  d ía  15 se señ aló  por u n  inciden te n av al 
en otras aguas. U n a flo tilla  a u stríaca  de cruceros 
ligeros y  de destroyers a tacó  las líneas de b arcas 
de v i^ la n c ia  de ios a liados en e l A d riático . 
H un dió  14  y  se v ió  ob ligada a  retroceder a 
C attaro  a n te  la s  fuerzas m ix ta s  de británicos, 
franceses e  ita lian o s. E sto s  ú ltim os inform aron 
que uno de los cruceros austríacos estab a  a 
p u n to  de hundirse cuando le vieron  por ú ltim a 
v e z  en las cercanías de C attaro. E s  n otable  el 
hecho de que la  flo ta  au stríaca, cu yo  núm ero n o  
es en  m anera a lg u n a  despreciable, h a y a  hecho 
ta n  pocos esfuerzos en el sentido de poner 
obstáculos a l control que los aliados ejercen  en 
el B a jo  A d riático.

E n  la  noche del 19  a l 20 de M ayo se libró  un 
encuentro indeciso entre torpederos franceses 
y  alem anes en la s  cercanías de D unquerque. 
E l  encuentro dió p o r resultado e l regreso de la  
flotilla  germ ana a  su  base.
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DIARIO.

M ayo I . — C on tra-ataques alem anes a l S. de 
M oronvillers son  rechazados. D erro ta  del 13° 
Cuerpo de E jé rc ito  tu rco , e l que tien e que 
internarse en las m on tañas de Jeb el H am rin. 

C om b ates en los alrededores de Moron-2.
villers y  M onte C ornillet.

3.— Cuarto ataq u e b ritá n ico  en  e l frente de 
O c c id e n te ; p en etran  en  la  L ín ea  Sigfredo 
entre B uU ecourt y  Q uéan t, y  to m a n  900 
prisioneros.

4.— L os franceses cap tu ran  Craonne. A taq u es 
alem anes con tra  la  p arte  de la  L ín ea  Sigfredo 
c ap tu rad a  por los ingleses, son  rechazados.

5.— Los alem anes a taca n  Craonne sin  obtener 
n in gún  resultado. L os franceses cap tu ran  por 
com pleto la  m eseta  del Chem in-des-Dam es 
y  to m a n  6100 prisioneros.

6.— C om bates en  lo s alrededores de B ullecourt. 
A ta q u es alem an es en las posiciones británicas 
a l S. de L ens son rechazados.

7.— L os ingleses hacen u n  pequeño a van ce h a d a  
B ullecourt.

8.— L os -alemanes recap tu ran  F resn oy. L ib eria  
rom pe relaciones con  A lem ania.

9.— Se hace u n a  p rop u esta  p a ra  form ar un 
G obierno de coalición  en  R usia . O fen siva 
b ritá n ica  en los B alcan es ; pequeño avan ce 
a l S. O . del L a g o  D oiran.

10.— E n cu en tro  entre escuadrones ligeros ingleses 
y  alem anes en  e l M ar del N orte. L os alem anes 
son perseguidos h a sta  Zeebrugge. E l  General 
R u s z k y  es relevado del com ando del E jército  
ruso del N orte. Sesión secreta  del P arla ­
m en to británico.

1 1 .— L a  sesión secreta  en e l P arlam en to  b ritá ­
n ico continúa.

1 1 .— E l C om ité de D elegados de Obreros 
y  Soldados en P etrogrado in v ita  a  los 
socialistas de to d as la s  n ad o n es a que 
atien dan  a u n a  conferencia en  u n  país n etural 
p a ra  d iscu tir  sobre la  p a z. L os franceses 
cap tu ran  S rk i d i L egen, a l O este del V ardar, 
en  e l frente de los B alcanes.

12.— Los ingleses lleva n  a  cabo u n  ataq u e 
com binado por aire y  p o r m a r con tra  Z ee­
brugge. L a s  trop as b ritán icas avan zan  en 
los alrededores de B u llecou rt, en  e l cam ino de 
A rras-C am b rai y  a l N . del Scarpe. 700 
prisioneros cap tu rad os. C om bates em ­
peñados en los B alcanes.

13.— O breros de Schlusselberg, cerca  de P etro ­
grado, proclam an  un a  república  com unista. 
C on tra-ataq ues alem anes en los B alcanes.

14.— E l Z eppelin  L  22 es destruido p o r fuerzas 
b ritán icas en  el M ar del N orte. Los ingleses 
cap tu ran  p o r com pleto a  R o eu x . P rin d p ia  la  
o fen siva  ita lia n a  en e l Isonzo. C ap tu ra  de 
M onte K u k . M. G utchkoff, M inistro de la  
G uerra ruso, d im ite com o p rotesta  contra 
las m aniobras de paz.

15 .— V iolentos com bates en e l frente del Isonzo. 
A taq u es alem anes cerca  de B ullecourt dan por 
resultado u n  pequeño retroceso de los ingleses. 
L a s  trop as b ritán icas a va n za n  en  e l frente de 
D oiran . A ta q u e  n a v a l p o r los austríacos 
con tra  los escuadrones barredores de m inas en 
el A d riático . E l  G eneral P éta in  es nom brado 
C om andante en Jefe  del E jé rc ito  francés, con 
el G eneral F o c h  com o Jefe del E sta d o  M ayor.

16.— D im isión  de M. M iliukoff. N u ev o  Gobierno 
de C oalición  en R u sia , form ado b a jo  la  
je fa tu ra  del P rín cipe L vo ff. L os alem anes 
a taca n  sin  éx ito  en L a ffa u x  M ili. Los 
ita lian os cap tu ran  3.375 prisioneros.

i
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17 .— L a s fuerzas b ritán icas com pletan  la  cap tu ra  
de B u llecou rt.

18.— C ap tu ra  de la  cim a del M onte Y o d ic e  por 
los ita lian os. L os prisioneros se elevan  a 
6,432. H onduras rom pe relaciones con  
A lem ania.

19.— C om ienza el a taq u e au stríaco  en e l Trentino 
p a ra  d istraer hacia  esa  p a rte  a  las fuerzas 
ita lian as. E l  P residente W ilson  a u toriza  el 
despacho de un a  d ivisión  p a ra  F ra n cia  del 
E jé rc ito  R egu lar de los E sta d o s U nidos a  las 
órdenes d e l G eneral Pershing. L os italianos 
avan zan  en e l Isonzo. N icaragu a  rom pe 
relaciones con  A lem ania.

20.— L a s trop as b ritán icas cap tu ran  o tra  sección 
de la  L ín ea  S igfredo, en  un frente de m ás de 
una m illa , entre Fontaine-lez-C roisilles y  B ulle­
court. L os franceses a taca n  con  é x ito  en 
M oronvillers. C om bates vio lentos en el

frente del T rentino. E scaram u za entre 
torpederos franceses y  alem anes cerca de 
D unquerque.

21.— D ía  de calm a  en  e l frente de Occidente. 
Se anun cia que e l 14  de Junio se reunirá el 
Congreso de los D elegados de Obreros y  
Soldados de to d a  R usia . E l  B ra sil an u la  el 
decreto de n eu tralid ad  y  d eclara  su  sim patía  
por los E stado s U nidos. A taq u e  por aire y  
por m ar con tra  K a v a lla .

22.— ^Ataque austríaco entre e l L ago  G ard a y  
A d ig e  es rechazado. A ta q u e  francés en  las 
cercanías de M oronvillers resulta  en  la  cap tura  
d e l ú ltim o  p u esto  de observación alem án  en 
esa  región.

23.— L os franceses a taca n  con  éx ito  a l N . E . de 
Craonne. E l  G obierno de los E stado s Unidos 
rehúsa pasaportes p a ra  atender a  la  C on­
feren cia S ocialista  de la  P a z  en  E stocolm o.
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